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DIA 2.

Continria el movimiento de tropas. Las cancio-

nes de los soldados son galantes, de amor, se des-

granan sobre el tumulto de hierro como llores en

otra época sobre corazas de valientes.

A las once de la mafiana pasan lrente a mi casa

las compafrias de ametralladoras tiradas por pe-

rros.

Los tranvias <Liège-Jupillo llevan constante'

mente nuevos contingentes de infanteria a la linea

de los luertes.

En las iglesias se habla de la Patria y de la ne-

cesidad del sacrilicio. <<Nada valemos por nosotros
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mismos, dice un orador, sino por la suma de ab-

negaciôn que cada uno pone en su vida>.

Se rumora que los alemanes han uiolado la neu-

traltdad del Gran Ducado del Luxemburgo. Lano.
ticia es comentada por Ia numerosa concurrencia

femenina dela Rue Cathédraly Rue Pont d'Auroy.

lHasta las sefloritas leen su periôdico! Los estu-

diantes extranjeros - que somos los ùnicos que

quedarnos - las encontramos deliciosas.

Llueve por Ia tarde.

Yo pienso en mis compafreros que han partido.

Me interesan mucho dos de ellos: Pablo D. y
Enrique P. Este riltimo es de naturaleza delica-

da, de palabra suave y acariciadora. Tiene grandes

oios azules y lleva con elegancia una incipiente

barba rubia.

Pablo D. ,es un joven sabio. Ha publicado in-

teresantes trabajos de lisiologia; sus recientes in-
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vestigaciones sobre la librilaciôn del corazôn me

permitieron estudiar con é1. Entonces pude apre-

ciar y conocer su corazôn, mejor que él se precia

de conocer el del perro o el del coneio.

P. es catôlico, D. radical socialista; pero am-

bos son buenos. El primero soflaba con labrar la

lelicidad de su madre y de su familia; el segun-

do con varias cosas, entre otras con una no-

ble fraternidad universal. Tenia cada uno su habi-

taciôn en la ciudad, con libros, cuadros, numero-

sas pipas, cachanos con tabaco de Ia Semois. . .

Leian y amaban: Enrique, el catôlico, recibia a su

cbica por las noches, siempre con temor de ser

visto. Pablo, a cualquier hora, siempre con alegria

y orgullo: el cuerpo de su amiga era para él una

golosina, un truto de escaparate, lresco y perlu-

rnado. Ayer estaban aûn aqui, los dos buenos

;rmigos, ahora en los fuertes, bajo la lluvia. . .
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En las plazas pûblicas hay grupos animados.

Los viejos lugarefros, que abundan por ser domin-

go, se improvisan oradores y explican la situaciôn

al pueblo. Uno de ellos - patillas grises y pipa

de barro - tiene palabras enérgicas y frases cor-

tas subrayadas con el bastôn de mango de cuer-

no; su ligura se destaca soberbia del fondo de pâ-

tina negra del <<Palacio de los Principes Obispos>,

y su gesto, la contracciôn de sus labios, sôlo se

encuentra igual en las estatuas de piedra de los

prebostes comunales, eternizados en los pôrticos

enmohecidos.

Se confirma la uiolaciôn de Ia neutralidad del

Grun Ducado del Luxemburgo.

Se han visto los primeros cascos puntiagudos

en Poteau, del otro lado de lalinea:<<Onnepeut se

défendre d'une ëmotion profonde quand on se dit
que lù derrière est I'Inconnu qui demain peut-être

32

INVASIÔN Y CONQUISTA DE BÉLGICA

uiendra semer chez nous la ruine, la misère et la

nlort>>.

DIA 3.

Los periôdicos nos dan detalles de la impresiôn

que produjo en los campos la noticia de la movi-

Iizaciôn general. En las aldeas de las dos Flandes

se tocô la campana mayor, el tocsin, como en los

dias de lucha heroica. En la Bélgica francesa, en

Wallonie,lué el redoble matinal del tambor el que

llamô a los hombres.

En Lieja han cambiado las condiciones de vida

y el aspecto de la ciudad. El pan vale diez cénti-

mos mâs, se duplica el precio de la harina y ya se

inicia el alza de las patatas. Las muchedumbres

asedian los Bancos para retirar sus londos; pero no

hay pânico, la guardia civil conserva el orden sin
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